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\ obre coosumos 
Bí íracaso de U supresión 
c.íf i""?^^ conservadora y repubÜ-
' ' ; '^ '^ .^ Corte coincide en el comen-
A ' r ° ' ^"''^"^''^ adoptados por el 
Ayuntamiento madrileño para dispo-
nei la recaudación délos numerosos 

fmn ! ' ° " '̂ ^^ ^^ *̂d° sustituido el 
'mpuesto de consumos 

ar i t i ' ' ""^ ' " ' "" de algunos de esos 

md pensableel mantenimiento de los 
laud?Hy^f^°'''*''^<í° quedan de
mudadas las esperanzas de los que 
men HT'''"^"P^^^^'«'"P^^^lve. 

personal '"^^^^g -̂̂ ión y registro 

Solo falta, y ya se d¿ 00^0 seguro 
Wasust,tuci6nno repercuta e'caz-
y el fr.." f ' ' * ° ^'»«^ subsistencias 
men n ^ í ' ' ''̂ ^^ '̂"^ precipitada-

PuesSr°*°^° ' °°^ ' °^° ' í "««l i" ' -
ciasde ? ' ' " '"^"t^d° conlascodi-

<̂ '*" de los nuevos arbitrios. 

asunfn"?'''^" ocupándose de este 
asunto dice lo siguiente: 
como^;*'""'' fielatos, no solamente 
J«mo lugares de reconocimiento sani-
cirtn H""° ''°'"° P""'os. de recauda-
«Hc.í'"""'^'*'^'°''"«P«sa sobre )5 
«̂ «cuioa distintos. E.. decir, que si
guen con todo, absolutamente con to-
00 el carácter odioso que hasta ahora 
lenian, según los impugnadores del 
impuesto de Consumos. 

Al seguir Jos fielatos, tendrá que 
continuar prestando servicio una gran 
parte del personal; de modo que para 
recaudar un impuesto cuyo rendimien
to será relativamente escaso, se man
tiene una organización costosa. 

¿Puede darse mayor farsa que la 
que representa la campaña abolicionis
ta? 

¿Por cuánto tiempo tolerará el pue
blo la mícua burla que de él hacenlsus 
pretendidos redentores? 

Y nuestro colega "España Libre" 
orrobora el comentario anterior en 

'OS siguientes términos: 
Al suprimirse los Consumos, el 

ccindario tuvo dos alegrías: una, la 
Ij Ĵ'̂ "''̂ ŝaparecer las casillas. Otra, 
llg P'''̂ sión de los consumeros, que se 

an un buen pico. Pero nuestra ale-
cosar í "^°^° ' Ninguna de las dos 
Cons ^"^P '̂̂ '̂̂ en. No tendremos 

umos, pero seguiremos teniendo 

fielatos y consumeros. Esta es una 
verdadera delicia. 

Los Consumos solo se han suprimí 
do en el terreno teórico, pero no en el 
rea'. Porque lo que indignaba, lo que 
producía vergüenza, eran los registros 
y los cuantiosos gastos que esa requisa 
ocasionaba. Hoy gracias á la supresión, 
pagaremos seis impuestos nuevos y 
continuaremos manteniendo los consu
meros y vi^do los fielatos. ,;TodQ lo 
que se dijo de ornato imposible con 
las casetas y todas las bellezas que nos 
prometieron, se las ha llevado la tram
pa. Los consumeros y las casetas no 
desaparecen: continúan siendo una 
vergüenza." 

No queremos pensar lo que pasará 
en Cartagena si es que sobrevive la 
reforma á tanto fracaso, sobre todo si 
la gestión municipal continuara regida 
por los confeccionadores del presu
puestos vigente, partidarios de aquel 
disparatado reparto, del que tuvo el 
acierto y la caridad de librarnos el §e-
ñor Gobernador civil de la provincia. 

Afortunadamente no se pasarán mu-> 
chos meses sin que el poder legislati
vo tenga que rectificar esencialmente 
la sustitución del impuesto ante la rui
na de los municipios que se vean for
zados á llevarlo á cabo, 

Probibicióo 
MBdrid27-9m. 

El ministro de la Guerra, en vista dê  
que ayer en la sesión del Congreso 
eucarístico, ftl infante don Carlos ves
tía de general y los militara que asis
tieron ostentaban la medalla del Con
greso conjitributos de la Eucaristía, ha 
dictado una orden circular prohibien
do que Jos militares lleven otras insig
nias que no sean las que correspondan 
y sean puramente militares. 

DE BXTRANGIS 

iPÜLUIS EST! 
(ESTANCIAS DE JOROE MANRIQUE ll) 

Recuerde el alma adormida 
las proezas de Apolete 

toreando, 
y como pudo una herida 
acarrearle la muertCj,; 

Itati callsífléo! I* 
Los bloquistas corajudos, 
los infa9^ del Hotidón, 

¿qué se hicieron? 

Aquellos hombres tan rudos, 
aquel guapo campeón 

¿dónde fueren? 
¿Dónde están su furia y brío 
y su pujanzi altanera 

y su audacia? 
¿Dónde fué su poderío, 
su condición loca y fiera, 

su falacia? 
¿De qué sirvió tanto lujo, 
el estruendo y la ventura 

de un instante? 
¿A qué vino tanto pujo, 
y una aítica tan dura 

y excitante? 
¿A qué hablar de cunerismo, 
de forasteros, de inicuas 

libertades? 
¿Y mentar del caciquismo 
las torpes y las conspicuas 

liviandades? 
¿A que saciar el encono 
en un solo personaje 

del cotarro? 
¿A qué llamarle al icono, 
en /fulcro estilo, salvaje, 

htstíi y ffuarro? 
Nuestras empresas más grandes 
acaban, siempre, en el mar 

que es el morir. 
¡El sol que se puso en Flandes, 
ni nos ha vuelto á alumbrar, 

ni á lucirl 
Mentira, engaño, pamplina, 
el bloque es amor.que pasa, 

breve su«\o. 
Es humo "La Levantina", 
es "La Tierra"... nueva-, guasa 
y tú un Annibají p«qj|jeafl.,, ^ 

X. Y.Z. 

Casa da Expósitas 
Hemos tenido ocasión de ver los 

objetos que se preparan para la rifa 
del presente año los diales, segara* 
mente han de agradar al publico tan" 
to como á nosotros, por lo variado y 
artfsiico de! conjanlo. 

La comisi^ compuesta de digttio-
guidas damas, agradecerá mucho á 
las pefs^aaa-que tengan el propósito 
de hacer algún regaloj lo envíen tddo^ 
lo pronto que les sea posible con el 
fln de facilitar su organización. 

Concierto minero 
El exministiOv«eñor Laclerva ha pre

sentado á los sfflores Canalejas y Ro-
drigáñez la cwínisión «del Sindicato, 
Mttfcro de l*î :̂ )rov¡nda de Murcia^ 

; coti|pu«^ á»í*DS Ififtores don José 
i Maestre, don Luis Áígosto, don An-

gel Morena, don Manuel Aguirre, don 
Antonio de Lara, don Tomás Manza
nares, don Francisco Clemenie y don 
Camilo de Aguirre Fernández. 

. El señor Cierva expuso á 13S seño
res presidente del consejo y Ministro 
de Hacienda la crítica situación porque 
atraviesa la industria minera de la pro
vincia de Murcia, á consecuencia de la 
persistente baja en que se mantienen 
los precios de los minerales y las gran
des dificultades que se oponen á la ex
plotación de muchas minas constitui
das por pequeftas'posesiones. 

Indicó que por esas circunstancias es
peciales se imponía que el gobierno 
usando la autorización consignada en 
1* vigente ley de presupuestos la cele
bración de un concierto con los mine
ros de ̂ cha provincia, que reportaría 
ventajas al Tesoro por la facilidad y 
economía de la recaudación y facilida
des; á los explotadores de minas por 
traerse de un impuesto de tan difícil y 
Mejátoria exacción como el que grava 
el producto bruto de las minas. 

Los Sres. Canalejas y Rodrigáñez 
que escucharon muy atentamente las 
manifestaciones del Sr. Lacierva, coin
cidieron en muchos extremos de estas, 
y se manifestaron decididos á estudiar 
la fórmula propuesta del concierto, 
rriostrándose inclinados á señalar un 
plazo para que las demás regiones, mi
neras de España puedan presentar si 
les conviene,, peticiones con igual ob
jeto y resolver en cada caso con arre
glo á las circustancias especiales de la 
respectiva región minera. 

La Comisión «Salió muy satisfecha 
del acierto con que el Sr. La Cierva 
li§bía interpretado los deseos de la mi
nería de la provincia de Murcia y que
da muy esperanzada en las promesas 
de k)s representantes del Gobierno. 

Pe inferes local 
•La^omisión que se halla eji Ma-

dfid gestionando asuntos que han 
de aliviar algún tanto la aflictiva sí 
tuación porque atraviesa esta indus 
tria minera ha telefoneado al Presi 
dente de nuestro Sindicato Minero, 
que^de la audiencia con los señores 
Presidente del Consejo y Ministro 
de Hacienda qua les estaba «oncea
da para hoy, haS sacado impresione? 
muy favorables para el completo éxi 
to de su cometido. Que tale*,, augib^ 
ríos se traduzcan en: disposición 
efectivas es lo qae deseamos en prjgg 
vecho de tan al^tida industria, j 

Reforma de estudios 
Madrid 27-9 m. 

En el ministerio de la Guerra se 
reunieron los coroneles directores de 
las Academias militares, con varios ca
pitanes profesores 

Comenzaron á estudiar los regla
mentos porque se rigen, con objeto 

fide introducir algunas reformas en los 
estudios. 

' Dichas mociif paciones empezarán á 
regir en el curso próximo. 

fsciiilítiwiiiislir 
layiris ll la M I 

Ea tos exámenes de tercer semes
tre verificados en esta Escuela, hnn 
si<Jo aprobados poc el signiente orden 
de caüfic?cióo, Ips altioinos: U. Joa
quín Parido, p . Manuel Osorio, don 
Ciodidq.Sintos, D. Eduardo M,oole-
ro, ©. Pedro López, D. Gioés Rueda, 
í>, Bafael Giméoeí, D. José García, 
Q, ^séPorné, D. Antonio Castiñeira, 
D. Joan Menflez y D. ÁodVés Ga 

Hotaa municipales 
Asuntos á tratar 

jP|ira la sesión qî e mafíáná tarde ha 
d@ cjelebrar nuestra excelentísima cpr-
par^íón municrjpal han Sido seH'álados 
paral su despacho ios siguientes asun
tos: ! 

• Distribución de tondos para aten
der -á las obligaciones del corriente 
mes* 

'̂instancia del Presidente de la Cruz 
Rój4 solicitando de la Corporación de
signe un local para la instalación de la 
n îsma! 

.Jíictamen de la comisión de Poli
cía ¡proponiendo se conceda licencia 
para eüificar % don Isidoro Ouirao y 
otro?. ' 

Oficios de don Francisco Rosique, 
don \ Juan Cervantes, don Juan Soro 
y don José Antonio Moreno haciendo 

„dimisiúíi di §«5 SMgos 4% Qüó^les de 
la brigada de Bomberos. 

ictámenes de la Comisión de po-
a pr<^niendo qtte p^^ lo que á 

.j^_nato se refiere puede accederse á las 
eticionesde don Arturo Fando y don 
ngel Kemandez para instar barra-

fcas en el Muelle de Alfonso XII, 
Oficio del ^jobernador civil acom

pañando para que informe este Ayun-

j tamiento el expediente incoado á ins
tancia de don, Juan Bautista Rosique, 
para construir una dársena de botes 
en Cabo. Palos, 

Oficio del concejal don Francisco 
Balibreaj solicitando dos meses de li
cencia. 

Informe de los letrados don Antonio 
Onofre Alcocer y don Francisco Cíe 
mente proponiendo á la Corporación 
no interponga el recurso contencioso 
centra la resolución de! señor Qotór-
nador civil s:)bre la, plaza de Mî rín de 
Los Dolores. 

Dictamen de la comisión de Ferias 
¿en las peticiones de don Baltasar Gil 
y don Mariano ¡Rueda referente á ins
talaciones en el real de la feria.. 

LOS MARRAJOS 
Reunida en Cabildo General el día 

25 del actual la Ilustre Cofradía de 
N. P. Jesús Nazareno, fué elegida por 
unaiiimidad la siguiente junta Direc
tiva:; I 

Hjermano Mayor, dou Tomás Man 
zanares.—-Capellán, don Antonio Sán
chez!—Comisarios Generales, L* don 
Ranión Martínez, 2°don Salvador Cas-
tek), S." don Miguel Zapata Hernán
dez, i^' don Vicente Monmenen.—Se-
cretairió, don Luis L. Reynoso Blan
ca. -rContador, don Miguel Tobal.— 
Tesdrero, don Miguel Sanz.—Coiici-
libios, L° don Qanwliel Li^na, segiín-
do don Eduardp Pico, S,*" don Domin
go Madrona, 4.° don Ramón Quin-
dulain, 5." don Severino Bonmati,sexto 
don Luis Blanco, 7.' donJVLanuel \^-
da, 8.' don José Barbferá. -Ouarda^^l-, 
macen, don Manuel Manzanares, y áon 
Francisco Ayala. 

Teatro de Verano 
Aaoche y con la zarzuela del maes

tro Vives "Bohemios" hizo su debut 
ertefiór Sr. Gil. • 

Eá este artista ya conocido'y predi
lecta dé nuestro público, que anoche 
lo acbgió con las simpatías que merece 
y le aplaudió grandemente en su ro-
roatüxa delj)nmer cuadro y en los dos 
dúos que cantó con maestría y ex
quisito gusto é hizo el algo empalago
so papel de Roberto sin 4a afectez y la 
cursilería á que tanto se presta el per
sonaje. 

Compartió con él los aplausos la se
ñorita Taberner (C) que hizo una meri-
tísima labor. 

Las grisetas señoras Saus y Taber-
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Sí, Sire. 

-Mucho lo habéis pensado antes. 
~No me pertenecía, Sire. 
—¿Vue8<ro psdte era un lerviei-te reallstf? 
^-Si, Sire, 
-¿Celoso deferiHM de los B rbores? 
-S I . Sire. 

~- «es bien: ya no hay en PiaDCia tealistas ni 
jaco mo»; no hay más que franceses trabajando 
í\^ ?'°''* '^^ '" P8*íí8- ¿Habéis visto á kuis de 

-Una vez, Sire. 

- E s insignificante, ¿verdad? 

-No, Sire; es un homb(e muy bello. 

Una nube oscmeció laa azules pupilas del empe 

tador. Después, pellizcándome una oreja. 

-Caballero de L.va|, sois un detestable cor-

o t r l t ^"'^ ' ' ' ^°^^*^" «̂ convencerá un día ú 
" quf p r̂r, ganar un tiono no basta escri-

^<fo d* 
hi 

Prauoi» *"'̂ ^" ^" ^^ encon'tado la corona de 

~Y también haKA-
dio cautelosame "^" ^ ^'^^^^^ ^"^ 
dPl emperador.*"** ^' '^^ '̂ ^"«yr-^nd. «¡e P'e detrás 

Napoleón dirigió*,,. . 
* ««>» ministro una mirada de 

—¿Pero como se arregla el emperador?—pre
gunté yo. 

Bra tan amable el señor de Meneval, que yo tne 
sentía pecfect̂ mer.ie á su lado. 

—jOh! El esiiperador es un hombre de hierro-
replicó.- No podemos seguirle. Lo he visto traba
jar diez y ocho horas seguldan sin tomar más que 
una ó dos tezas de café. Qusía''á todo el mundo; 
sus mismos soldados no podrían resistir. Yo estoy 
orgulloso del cargo que cfica de él desempeño 
pero hay momentos en que renucclaria de buena 
gana, de puro extenuado. A las once de la noche, 
victima de la jequecao f̂e la tat||^ y del hambre, 
me tenéis aún escribiendo bajo su dictado. Y dicta 
tan de prisa como habla, siu repetir nunca nada. 
De piontc) se para.—«Bueno de Meneval, basta; 
vamonos á acÓ3t>ir».—Y cuando yo lanzo un ¡ah! 
de satisfección peiisando con J éite en tenderme 
en el lecho, ¿labéis I9» que me dice? -cContínua-
reraos mañ^najpor â inañsn^, á las tres». En fln, 
lia gran noche! como dice él. 

- -¿Pero no tiene bpta fijí para coo^^r? 

—SI psronoihs obsefva, Hsce Btudho que ha 
pasadQíia déla comida y ni siquiera se ha dado 
cuenta; ha ido á iospecdoaar la atü^letía. Y des
pués será otrncQs», y luego otra, hasta que de 
pronto grit<̂ ;̂ cMi almuerzo, Constan, mi almuerzo 

Napoleón dio tr€8 pasos, pero con tal cxpre ion 
de amenaza en los ojos, que el oficial palidíció, y 
se volvió á la aslster;ci buscando un apoyo. 

—Cómo ha sido que no habéis ejecutada mis 
órdenes esta noche? 

—Sire, el viento de! Este se levantó de pronto 
y peufé que li los buques salían del puerto... 

— Con qué derecho os permitís pensar cuando 
yo mando? ¿Tenéis la pretensión de saber más 
que yo?... 

—Enmatarla,de navegíción... Sire... 

— jEn ninguna materia, caballerol 

—Pero... la tempestad que ha estallado, Sire, 
ha probado que yo tenía razón. 

—Callad, caballero. Os prohibo dlscuiir con
migo. 

Una sorda emoción m había apoderado de ia 
multitud. Se oiría volar una masca. 

El emperaior, ebrio de rab¡5, las f^ccionet 
dí'scompuestas, las pupilaí» dihtadas, levantó la 
fusta. 

— ¡Miserable!—gritó. 
Y másbajo, entrtdtpntes, añadió: 
—\CogUone\ 

Observé que á melida que se encolerizaba 
su modo de hablar francés em más Incorrecto, 


